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PARROQUIA DE LA ASUNCIÓN_______________________ALBACETE

ECOS JUVENILES
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Nº10.  Diciembre-2012
Queridos lectores:
Este número es el primero del curso, el cual lo empezamos con renovadas energías e ilusiones.
Este curso, toda la iglesia universal está celebrando el año de la fe, por lo que en el próximo número que saquemos incorporaremos artículos que nos ayuden a reflexionar sobre nuestra fe.

En este número encontraréis diversas secciones que nos ayudarán a vivir mejor la navidad.

También incorporamos una entrevista con el “casi” recién estrenado vicario general de la diócesis de Albacete: Don Luís Enrique Martínez Galera.

Felices y Santas Pascuas y esperanzador año 2013.
El equipo directivo
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En aquel tiempo salió un decreto del emperador Augusto, ordenando hacer un censo del mundo entero. Este fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. También José, que era de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret en Galilea a la ciudad de David, que se llama Belén para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaban allí le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada. En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al aire libre, velando por turno su rebaño. 

Y un ángel del Señor se les presentó: la gloria del Señor los envolvió de claridad y se llenaron de gran temor. El ángel les dijo: 

--No temáis, os traigo la buena noticia, la gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. 
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De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: 

--Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que Dios ama.
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Carta de Juan Pablo II a los niños, por Navidad.

Hace algunos años, el entonces Papa, Juan Pablo II, escribió una carta a los niños, por Navidad. Decía así:

¡Queridos niños!

Nace Jesús
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Dentro de pocos días celebraremos la Navidad, fiesta vivida intensamente por todos los niños en cada familia y deseo dirigirme a vosotros, niños del mundo entero, para compartir juntos la alegría de esta entrañable conmemoración.

La Navidad es la fiesta de un Niño, de un recién nacido. ¡Por esto es vuestra fiesta! Vosotros la esperáis con impaciencia y la preparáis con alegría, contando los días y casi las horas que faltan para la Nochebuena de Belén.

Parece que os estoy viendo: preparando en casa, en la parroquia, en cada rincón del mundo el nacimiento, reconstruyendo el clima y el ambiente en que nació el Salvador. ¡Es cierto! En el período navideño, el establo con el 
pesebre ocupa un lugar central en la Iglesia. Y todos se apresuran a acercarse en peregrinación espiritual, como los pastores la noche del nacimiento de Jesús. Más tarde, los Magos vendrán desde el lejano Oriente, siguiendo la estrella, hasta el lugar donde estaba el Redentor del universo.

También vosotros, en los días de Navidad, visitáis los nacimientos y os paráis a mirar al Niño puesto entre pajas. Os fijáis en su Madre y en san José, el custodio del Redentor. Contemplando la Sagrada Familia, pensáis en vuestra familia, en la que habéis venido al mundo. Pensáis en vuestra madre, que os dio a luz, y en vuestro padre. Ellos se preocupan de mantener la familia y de vuestra educación. En efecto, la misión de los padres no consiste sólo en tener hijos, sino también en educarlos desde su nacimiento.

Queridos niños, os escribo acordándome de cuando, hace muchos años, yo era un niño como vosotros. Entonces yo vivía también la atmósfera serena de la Navidad, y al ver brillar la estrella de Belén corría al nacimiento con mis amigos para recordar lo que sucedió en Palestina hace más de 2000 años. Los niños manifestábamos nuestra alegría ante todo con cantos. ¡Qué bellos y emotivos son los villancicos, que en la tradición de cada pueblo se cantan en torno al nacimiento! ¡Qué profundos sentimientos contienen y, sobre todo, cuánta alegría y ternura expresan hacia el divino Niño venido al mundo en la Nochebuena! También los días que siguen al nacimiento de Jesús son días de fiesta: así, ocho días más tarde, se recuerda que, según la tradición del Antiguo Testamento, se dio un nombre al Niño: llamándole Jesús.

Después de cuarenta días, se conmemora su presentación en el Templo, como sucedía con todos los hijos primogénitos de Israel. En aquella ocasión tuvo lugar un encuentro extraordinario: el viejo Simeón se acercó a María, que había ido al Templo con el Niño, lo tomó en brazos y pronunció estas palabras proféticas: « Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel » (Lc2, 29-32). Después, dirigiéndose a María, su Madre, añadió: « Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción -¡y a ti misma una espada te atravesará el alma!- a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones » (Lc 2, 34-35). Así pues, ya en los primeros días de la vida de Jesús resuena el anuncio de la Pasión, a la que un día se asociará también la Madre, María: el Viernes Santo ella estará en silencio junto a la Cruz del Hijo. Por otra parte, no pasarán muchos días después del nacimiento para que el pequeño Jesús se vea expuesto a un grave peligro: el cruel rey Herodes ordenará matar a los niños menores de dos años, y por esto se verá obligado a huir con sus padres a Egipto.
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Seguro que vosotros conocéis muy bien estos acontecimientos relacionados con el nacimiento de Jesús. Os los cuentan vuestros padres, sacerdotes, profesores y catequistas, y cada año los revivís espiritualmente durante las fiestas de Navidad, junto con toda la Iglesia: por eso conocéis los aspectos trágicos de la infancia de Jesús.

¡Queridos amigos! En lo sucedido al Niño de Belén podéis reconocer la suerte de los niños de todo el mundo. Si es cierto que un niño es la alegría no sólo de sus padres, sino también de la Iglesia y de toda la sociedad, es cierto igualmente que en nuestros días muchos niños, por desgracia, sufren o son amenazados en varias partes del mundo: padecen hambre y miseria, mueren a causa de las enfermedades y de la desnutrición, perecen víctimas de la guerra, son abandonados por sus padres y condenados a vivir sin hogar, privados del calor de una familia propia, soportan muchas formas de violencia y de abuso por parte de los adultos. ¿Cómo es posible permanecer indiferente ante al sufrimiento de tantos niños, sobre todo cuando es causado de algún modo por los adultos?

El Niño, que en Navidad contemplamos en el pesebre, con el paso del tiempo fue creciendo. A los doce años, como sabéis, subió por primera vez, junto con María y José, de Nazaret a Jerusalén con motivo de la fiesta de la Pascua. Allí, mezclado entre la multitud de peregrinos, se separó de sus padres y, con otros chicos, se puso a escuchar a los doctores del Templo, como en una « clase de catecismo ». En efecto, las fiestas eran ocasiones adecuadas para transmitir la fe a los muchachos de la edad, más o menos, de Jesús. Pero sucedió que, en esta reunión, el extraordinario Adolescente venido de Nazaret no sólo hizo preguntas muy inteligentes, sino que él mismo comenzó a dar respuestas profundas a quienes le estaban enseñando. Sus preguntas y sobre todo, sus respuestas, asombraron a los doctores del Templo. Era la misma admiración que, en lo sucesivo, suscitaría la predicación pública de Jesús: el episodio del Templo de Jerusalén no es otra cosa que el comienzo y casi el preanuncio de lo que sucedería algunos años más tarde.

Queridos chicos y chicas,  ¿no vienen a vuestra mente, en este momento, las clases de religión y catequesis que se dan en la parroquia y en la escuela, clases a las que estáis invitados a participar? Quisiera, pues, haceros algunas preguntas: ¿cuál es vuestra actitud ante las clases de religión y ante la catequesis? ¿Os sentís comprometidos como Jesús en el Templo cuando tenía doce años? ¿Asistís a ellas con frecuencia en la escuela o en la parroquia? ¿Os ayudan en esto vuestros padres?

Jesús a los doce años quedó tan cautivado por aquella catequesis en el Templo de Jerusalén que, en cierto modo, se olvidó hasta de sus padres. María y José, regresando con otros peregrinos a Nazaret, se dieron cuenta muy pronto de su ausencia. La búsqueda fue larga. Volvieron sobre sus pasos y sólo al tercer día lograron encontrarlo en Jerusalén, en el Templo. « Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando » (Lc 2, 48). ¡Qué misteriosa es la respuesta de Jesús y cómo hace pensar! « ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre? » (Lc 2, 49). Era una respuesta difícil de aceptar. El evangelista Lucas añade simplemente que María « conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón » (2, 51). En efecto, era una respuesta que se comprendería sólo más tarde, cuando Jesús, ya adulto, comenzó a predicar, afirmando que por su Padre celestial estaba dispuesto a afrontar todo sufrimiento e incluso la muerte en cruz.
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UN LIBRO QUE HABLA

¿Cómo leer un texto de la Sagrada Biblia?
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El primer paso para conocer la Palabra de Dios que está en la Biblia, es leer la misma Biblia.

Tienes siete llaves que abren la "casa" de la Biblia de forma liberadora, agradable y correcta. Estas "llaves" son fáciles de recordar, pues ellas tienen relación con algunas partes de nuestro cuerpo.

Las siete llaves 
Con las "siete llaves" tú descubres la Palabra de Dios que está en la Biblia y en la vida y entiendes mejor el sentido que se esconde detrás de las palabras.

Pies firmes en la realidad. Para leer bien la Biblia es necesario leer bien la vida. Conocer la realidad personal, familiar y comunitaria del país y del mundo.

También es necesario conocer la realidad en la cual vivió el Pueblo de la Biblia. La Biblia no cayó del cielo ya hecha. Ella nació de las luchas, de las alegrías, de la esperanza y de la fe de un pueblo (ver Ex 3,7-10).

Ojos bien abiertos. Una mirada sobre el texto de la Biblia y otra sobre el texto de la vida. ¿De qué habla el texto de la Biblia? La Palabra de Dios está en la Biblia y está en la vida. Necesitamos ojos para escudriñarla.

Oídos atentos, en alerta. Un oído para escuchar el clamor del pueblo y otro para escuchar lo que Dios quiere decir.

Corazón libre para amar. Leer la Biblia con amor y con cariño, con la emoción que el texto provoca.

Sólo quien ama a Dios y al prójimo puede entender lo que Dios habla en la Biblia y en la vida.

Corazón disponible a convertirse.

Boca. Para anunciar y denunciar aquello que los ojos vieron, los oídos oyeron y el corazón sintió sobre la Palabra de Dios y la vida. ¿Cómo me puedo callar?

Cabeza para pensar. Usar la inteligencia para meditar, estudiar y buscar respuestas a nuestras dudas. Leer la Biblia, y leer también otros libros que nos expliquen la Biblia.

Rodillas dobladas en oración. Sólo con mucha fe y oración se puede entender la Biblia y la vida. Pedir ayuda al Espíritu Santo para entender el "espíritu" de la Biblia. No podemos hacer una lec​tura al pie de la letra, porque la letra mata y el espíritu vivifica, como lo advierte San Pablo (ver 2 Cor 3,6).

Ciertamente descubriremos otras llaves, pero éstas son indispensables.

Es bueno juntar las llaves a un llavero fuerte y firme. Este llavero es la familia, el círculo bíblico, o la comunidad. La Biblia leída con la comunidad se hace más fácil, más provechosa, más agradable y es signo de la presencia de Dios (ver Mt 18,20).
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Entrevistamos a Don Luis Enrique Martínez Galera, vicario de la diócesis de Albacete y Párroco de la parroquia del Buen Pastor.

¿Cuales son sus labores como vicario?

Pues muchas. Pues tengo que sustituir al obispo en todas la cosas que el obispo no puede estar o me encarga personalmente y asuntos que abarcan a toda la diócesis desde la cuestión de los sacerdotes de la cuestión, de las parroquias y los seglares, de la cuestión del obispado, llevar el plan de pastoral adelante, coordinar reuniones, encuentros… ¿no? Y actos… y todo lo que día a día va dando y surgiendo que tenga carácter diocesano.

¿Cómo compagina las labores de vicario con las de su parroquia?

Bueno… es algo que estoy empezando a aprender a hacer, porque de entrada parece casi imposible llevar las dos cosas, pero pienso que si estuviera solamente de vicario sin relación con ninguna parroquia pues yo creo que mi sacerdocio me faltaría algo… ¿no? La vida pastoral la encuentra uno en la parroquia, en el trabajo con los demás, en el tu a tu, en el día a día, mientras que el trabajo del obispado que a veces te pone en relación con otras parroquias y otras comunidades pero siempre te faltaría la referencia a tu propia comunidad que es pues en la que estoy de párroco.

¿En qué  consiste el nuevo plan diocesano?

Pues el plan diocesano de pastoral nos renovamos para evangelizar pues consiste en esto o tiene la intención de motivarnos a todos los fieles, principalmente a los agentes de pastoral: sacerdotes, religiosos y laicos pues a renovar nuestra fe, para tomar conciencia de ella y al mismo tiempo pues comunicarla a los demás, que es la evangelización, la razón de ser de la iglesia es la evangelización. Si todos nos quedamos en vivir nuestra fe en casa pues nos faltaría una dimensión importante de nuestra fe cristiana.

Ya por último lo que le he dicho ¿Qué nos pide a nosotros el plan diocesano y que tenemos que hacer en este año de la fe?

Pues el plan diocesano nos pide a todos  y a cada uno, pues actualizar nuestra vivencia de fe, y renovar nuestra vida cristiana. Una de las cosas que el Papa pide en la porta fidei de la carta en la que se introduce el año de la fe pide varias veces un testimonio creíble de los creyentes, pues ese testimonio creíble de los creyentes solamente puede surgir si vivimos plenamente desde la fe y renovamos nuestra vida cristiana y esto es lo que el plan propone y en eso coincide también con las exigencias del año de la fe.

Un mensaje navideño para todos los feligreses y más particular para los lectores de nuestro periódico.

Pues bien en principio sería invitaros a todos, que también me invito a mi, pues a abrir nuestro corazón al señor para que el señor nazca en cada uno de nosotros renovando nuestra vida de manera que el portal que vamos a poner en casa, pues sea el reflejo de nuestra actitud ante el misterio de Dios que se hace uno con nosotros, por eso en este año de la fe, confesar nuestra fe ante el misterio de la navidad, pues puede ser un elemento sencillo y profundo hará vivir el nacimiento del Señor por el hecho mismo de la fe en cada una de nuestras familias. Para todos feliz navidad.
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AL QUE DA BUEN FRUTO,
LO PODA. (Jn. 15,2)
 

 

Las dificultades hacen crecer
Al ver tanta hambre, un campesino fue a ver a Dios y le dijo: tú eres Dios y creaste el mundo, pero no eres agricultor, no cono​ces el ABC de la agricultura.

Humildemente Dios le contestó: ¿cuál es tu consejo?

Dame un año y deja que las cosas se hagan a mi manera. Estoy seguro que la pobreza no existirá más. Dios aceptó y le concedió al campesino ese año.

Naturalmente el granjero pidió lo mejor. Ni tor​mentas, ni vientos, ni peligros para el grano. El trigo creció altísimo, cuando quería sol había sol, cuando quería lluvia, había tanta como hiciera falta. En ese año todo fue perfecto, el trigo crecía tan alto, que el campesino fue a ver a Dios y le dijo: "mira Señor, és​te año, tendremos tanto grano que si la gente no trabaja por mucho tiempo, aún así la comida será suficiente."

Pero cuando recogió la cosecha... los granos estaban vacíos.

Sorprendido preguntó a Dios: ¿Señor, qué pasó?

Dios respondió: Como no hubo desafío, no hubo conflicto ni fricción, como tú enviaste todo lo que era malo, el trigo se volvió impotente. Un poco de lucha es imprescindible, las tormentas, los true​nos y los relámpagos son necesarios, pues sacu​den el alma haciéndolo crecer con más prudencia, energía y sabiduría.

Los problemas son la forma que tiene la vida de permitirnos aprender lo que necesitamos saber para ir hacia donde debemos llegar.

Hay quienes esperan el viento en sus espaldas para avanzar, sin embargo...

"son los vientos en contra los que permiten volar."

                                                                           Autor desconocido.
LA SABIDURÍA DEL MONJE
 

Dios es amor, 

el que ama perdona...
Un viejo monje se encontraba sentado junto a un numeroso grupo de jóvenes que aspi​raban a entrar a aquella Abadía Benedictina, y como cada tarde les propuso un nuevo relato.

Esta vez fue el siguiente: un hombre que iba por el camino tropezó con una gran piedra, la reco​gió y la llevó consigo. Poco después tropezó con otra, igualmente la cargó. Todas las piedras con que iba tropezando las cargaba, hasta que aquel peso se volvió tan grande que el hombre ya no pudo ca​minar. ¿Qué pensáis de ese hombre?

Que es un necio - respondió uno de los jóve​nes - ¿para qué cargaba las piedras con que trope​zaba?

Ah hijo, le respondió el sabio monje: eso es lo que hacen aquellos que cargan las ofensas que otros les han hecho, los agravios sufridos y aún la amargura de las propias equivocaciones, todo eso lo debemos dejar atrás y no cargar las pesadas pie​dras del rencor contra los demás o contra nosotros mismos. Si dejamos a un lado esa inútil carga, si no la llevamos con nosotros, nuestro camino será más ligero y nuestro paso más seguro y la convivencia más fraterna.

Cuando hubo terminado, todos guardaron si​lencio, pero todos y cada uno de aquellos jóvenes hicieron el propósito de no cargar nunca el peso del odio o del resentimiento.

                                                                          
Autor desconocido.

 

 

LA INOCENCIA DEL NIÑO
 
Dios tiene corazón de mamá
 

Un niño que estaba por nacer, le dijo a Dios: me vas a enviar mañana a la tierra; pero ¿cómo viviré tan pequeño e indefenso como soy?

 Dios le respondió: entre muchos ángeles es​cogí uno para ti, que te está esperando: él te cuida​rá.

 Niño: pero dime, aquí en el cielo, no hago más que cantar y sonreír, ¿eso basta para ser feliz?
 Dios: tu ángel te cantará, te sonreirá todos los días y tu sentirás su amor y serás feliz.
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 Niño: y ¿cómo entender cuando la gente me hable? ¿Si no conozco el extraño idioma que ha​blan los hombres?
 
Dios: tu ángel te dirá las palabras más dulces y más tiernas que puedas escuchar, y con mucha paciencia y cariño te enseñará a hablar.

 Niño: y ¿qué hará cuando quiera hablar conti​go?
 Dios: tu ángel te juntará las manitas y te ense​ñará a orar

 Niño: he oído que en la tierra hay hombres ma​los. ¿Quién me defenderá?

 Dios: tu ángel te defenderá aún a costa de su vida.

 Niño: pero ¿estaré siempre triste porque no te veré más Señor?
 Dios: tu ángel te hablará de Mí y te enseñará el camino para que regreses a mi presencia, aunque Yo siempre estaré a tu lado.

 Niño: en ese instante, una gran paz reinaba en el cielo pero ya se oían voces terrestres, y el niño presuroso, repetía suavemente: Dios mío, si ya me voy... dime su nombre. ¿Cómo se llama mi ángel?

 Dios: su nombre no importa, tu le llamarás "Mamá."

                                                                              
Autor desconocido.
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Diez mandamientos para ser buenos padres




1. Demuéstrale lo mucho que le quieres.
Todos los padres quieren a sus hijos pero ¿se lo demuestran cada día?, ¿les dicen que ellos son lo más importante que tienen, lo mejor que les ha pasado en la vida? No es suficiente con atender cada una de sus necesidades: acudir a consolarle siempre que llore, preocuparse por su sueño, por su alimentación; los cariños y los mimos también son imprescindibles. Está demostrado; los padres que no escatiman besos y caricias tienen hijos más felices que se muestran cariñosos con los demás y son más pacientes con sus compañeros de juegos. Hacerles ver que nuestro amor es incondicional y que no está supeditado a las circunstancias, sus acciones o su manera de comportarse será vital también para el futuro. Sólo quien recibe amor es capaz de transmitirlo. No se van a malcriar porque reciban muchos mimos. Eso no implica que dejen de respetarse las normas de convivencia.

2. Mantén un buen clima familiar. Para los niños, sus padres son el punto de referencia que les proporciona seguridad y confianza. Aunque sean pequeños, perciben enseguida un ambiente tenso o violento. Es mejor evitar discusiones en su presencia, pero cuando sean inevitables, hay que explicarles, en la medida que puedan comprenderlo, qué es lo que sucede. Si nos callamos, podrían pensar que ellos tienen la culpa. Si presencian frecuentes disputas entre sus padres, pueden asumir que la violencia es una fórmula válida para resolver las discrepancias.

3. Educa en la confianza y el diálogo. Para que se sientan queridos y respetados, es imprescindible fomentar el diálogo. Una explicación adecuada a su edad, con actitud abierta y conciliadora, puede hacer milagros. Y, por supuesto, ¡nada de amenazas! Tampoco debemos prometerles nada que luego no podamos cumplir; se sentirían engañados y su confianza en nosotros se vería seriamente dañada. Si, por ejemplo, nos ha surgido un problema y no podemos ir con ellos al cine, tal como les habíamos prometido, tendremos que aplazarlo, pero nunca anular esa promesa.

4. Debes predicar con el ejemplo. Existen muchos modos de decirles a nuestros hijos lo que deben o no deben hacer, pero, sin duda, ninguno tan eficaz como poner en práctica aquello que se predica. Es un proceso a largo plazo, porque los niños necesitan tiempo para comprender y asimilar cada actuación nuestra, pero dará excelentes resultados. No olvidemos que ellos nos observan constantemente y "toman nota". No está de más que, de vez en cuando, reflexionemos sobre nuestras reacciones y el modo de encarar los problemas. Los niños imitan los comportamientos de sus mayores, tanto los positivos como los negativos, por eso, delante de ellos, hay que poner especial cuidado en lo que se dice y cómo se dice.

5. Comparte con ellos el máximo de tiempo. Hablar con ellos, contestar sus preguntas, enseñarles cosas nuevas, contarles cuentos, compartir sus juegos... es una excelente manera de acercarse a nuestros hijos y ayudarles a desarrollar sus capacidades. Cuanto más pequeño sea el crío, más fácil resulta establecer con él unas relaciones de amistad y confianza que sienten las bases de un futuro entendimiento óptimo. Por eso, tenemos que reservarles un huequecito diario, exclusivamente dedicado a ellos; sin duda, será tan gratificante para nuestros hijos como para nosotros. A ellos les da seguridad saber que siempre pueden contar con nosotros. Si a diario queda poco tiempo disponible, habrá que aprovechar al máximo los fines de semana.

6. Acepta a tu hijo tal y como es. Cada crío posee una personalidad propia que hay que aprender a respetar. A veces los padres se sienten defraudados porque su hijo no parece mostrar esas cualidades que ellos ansiaban ver reflejadas en él; entonces se ponen nerviosos y experimentan una cierta sensación de rechazo, que llega a ser muy frustrante para todos. Pero el niño debe ser aceptado y querido tal y como es, sin tratar de cambiar sus aptitudes. No hay que crear demasiadas expectativas con respecto a los hijos ni hacer planes de futuro. Nuestros deseos no tienen por qué coincidir con sus preferencias.

7. Enséñale a valorar y respetar lo que le rodea. Un niño es lo suficientemente inteligente como para asimilar a la perfección los hábitos que le enseñan sus padres. No es preciso mantener un ambiente de disciplina exagerada, sino una buena dosis de constancia y naturalidad. Si se le enseña a respetar las pequeñas cosas -ese jarrón de porcelana que podría romper y hacerse daño con él, por ejemplo-, irá aprendiendo a respetar su entorno y a las personas que le rodean. Muchos niños tienen tantos juguetes que acaban por no valorar ninguno. A menudo son los propios padres quienes, como respuesta a las carencias que ellos tuvieron, fomentan esa cultura de la abundancia. Lo ideal sería que poseyeran sólo aquellos juguetes con los que sean capaces de jugar y mantener cierto interés. Guardar algunos juguetes para más adelante puede ser una buena medida para que no se vea desbordado y aprenda a valorarlos.

8. Los castigos no le sirven para nada. Los niños suelen recordar muy bien los castigos, pero olvidan qué hicieron para "merecerlos". Aunque estas pequeñas penalizaciones estén adecuadas a su edad, si se convierten en técnica educativa habitual, nuestros hijos pueden volverse increíblemente imaginativos. Disfrazarán sus actos negativos y tratarán de ocultarlos. Podemos ofrecerles una conducta aceptable con otras alternativas.

9. Prohíbele menos, elógiale más. Para un crío es tremendamente estimulante saber que sus padres son conscientes de sus progresos y que además se sienten orgullosos de él. No hay que escatimar piropos cuando el caso lo requiera, sino decirle que lo está haciendo muy bien y que siga por ese camino. Reconocer y alabar es mucho mejor que lo que se suele hacer habitualmente: intervenir sólo para regañar. Siempre mencionamos sus pequeñas trastadas de cada día. ¿Por qué no hacemos lo contrario? Si, con un gesto cariñoso o un ratito de atención resaltamos todo lo positivo que nuestros hijos hayan realizado, obtendremos mejores resultados.

10. No pierdas nunca la paciencia. Difícil, pero no imposible, Por más que parezcan estar desafiándote con sus gestos, sus palabras o sus negativas, nuestro objetivo prioritario ha de ser no perder jamás los estribos. En esos momentos, el daño que podemos hacerles es muy grande. Decirles: "No te aguanto"; "Qué tonto eres"; "Por qué no habrás salido como tu hermano" merman terriblemente su autoestima. Al igual que sucede con los adultos, los niños están muy interesados en conocer su nivel de competencia personal, y una descalificación que provenga de los mayores echa por tierra su autoconfianza. Contar hasta diez, salir de la habitación..., cualquier técnica es válida antes de reaccionar con agresividad ante una de sus trastadas. En caso de que se nos escape un insulto o una frase descalificadora, debemos pedirles perdón de inmediato. Reconocer nuestros errores también es positivo para ellos. 
Tomado de la revista BABY

Por estos tiempos que corren hoy en día, la palabra ayuda va tomando cada vez más una mayor importancia, no sólo por lo que significa, sino por lo que engloba. La cual, a su vez está relacionada con la solidaridad, con el compartir, etc… Pero todas, con una misma premisa, el amor de Jesús hacia el hermano. Ser partícipe de la Palabra de Dios; es decir, ser cristianos y dar testimonio de las enseñanzas de Jesucristo, hacer lo que Él predicó.

Actualmente el ser altruista, es decir, el ayudar a los demás sin esperar nada a cambio no está muy de moda; el ser cristiano no se lleva. Por ello tiene mayor mérito realizar esa labor; prestar ayuda a los que más lo necesitan, colaborar con los más desfavorecidos. Todo ello siendo fieles a la idea de humanidad y compromiso al servicio de nuestros semejantes.

Por tanto, hay que reconocer la gran labor de Cáritas hacia la comunidad. La generosidad presente en cada acción que realizan, y como satisfacción, el poder hacerles la vida un poco más fácil a los demás, y sobre todo en la etapa tan difícil en la que nos encontramos.


Como un niño en brazos de su madre:

débil, frágil, indefenso...

mas seguro, confiado, arropado...,

¡querido!, ¡deseado!,

así quiero, Señor, recibirte.

Porque quiero ser:

Cuna de la acogida para el emigrante.

Cuna del trabajo justo para el parado.

Cuna de la escucha para el anciano.

Cuna del respeto para el que piensa tan diferente.

Cuna de las ganas de vivir para el enfermo.

Cuna del amor auténtico para el enamorado.

Cuna de la amistad para el compañero nuevo.

Cuna de la luz para el que camina en tinieblas.

Cuna de la tolerancia para el que profesa otra religión.

Cuna de la alegría para el triste y deprimido.

Cuna de la esperanza para el cansado de la vida.

Cuna de la fidelidad para la pareja en trámites de separación.

Cuna de la hospitalidad para el que llama a la puerta.

Cuna de la fe para el incrédulo.

Cuna de la fraternidad para el que no guarda parentesco alguno.

Dios mío,

como un niño en brazos de su madre,

como todo un Dios en brazos de su hijo predilecto...,

sé bienvenido a tu mundo, mi mundo...

¡nuestro querido mundo!

(J.M. de Palazuelo)


Este año y con una gran ilusión, hemos iniciado en la Parroquia un grupo de Evangelización, animados y contagiados por el entusiasmo de nuestro Párroco, que nos dirige y nos forma espiritualmente. Nos reunimos un grupo de personas todos los miércoles a las 8 de la tarde para formarnos, con la ayuda de la oración y del Espíritu Santo


El Santo Padre ha convocado el Año de la fe. La fe es un don de Dios que los cristianos estamos obligados a compartir. Personalmente siento la necesidad de compartir mi fe con la comunidad, pues no se puede vivir la fe en solitario. Para mí es importantísimo el encuentro con mis hermanos en la fe, necesito de los otros, para compartir, para celebrar, para vivir la fe. Son muchísimas las ocasiones en las que un gesto, una actitud o una frase sencilla de uno de mis hermanos me conmueve y reaviva mi fe en un Dios que es amor.


La Iglesia es misionera por naturaleza, es decir, ha sido enviada a anunciar la buena noticia de la resurrección de Jesucristo a todo el mundo, a todas las personas, a todos los pueblos de la tierra. No hay nadie que quede excluido de recibir este mensaje de amor y salvación y nosotros que somos Iglesia, Nuevo Pueblo de Dios (según nos dice el Concilio Vaticano II) debemos ser los encargados de transmitir este mensaje, sobre todo a todas aquellas personas que, actualmente y por una causa u otra, se encuentran  alejados de la Iglesia.


Son muchos los bautizados que han ido abandonando la práctica de la vida cristiana y solamente se acercan a la Iglesia a recibir algunos Sacramentos, de los llamados sociales: el bautismo, la primera comunión de los niños, los funerales…. A estas personas, a nuestros vecinos, en los ambientes de trabajo, de estudio, incluso en nuestras propias familias, son algunos de los lugares en los que debemos dar testimonio, hablar de nuestra fe, compartir la buena noticia del Reino, transmitir el mensaje del evangelio, es decir, evangelizar.


En esa tarea nos hemos metido este grupo de personas y desde aquí invitamos a todos aquellos que se sientan llamados por esta vocación, que es de servicio y amor al prójimo, a compartir esta tarea que como decía al principio con tanta ilusión hemos iniciado.


Aprovecho en mi nombre y en el de todos mis compañeros, para desearos en esta Navidad y para todo el año, Paz y Bien.






La Navidad, es el período de tiempo en el que los cristianos celebramos la venida al mundo de Cristo, el salvador. Es una de las fiestas cristianas más importantes junto con la Pascua de Resurrección. En el calendario litúrgico se encuentra precedida por el Adviento y la sucede el Tiempo Ordinario.

Situación de la Navidad en el calendario litúrgico.

Es ante todo un período de alegría porque ha nacido el salvador del mundo, pero es también tiempo de ayudar a los demás y de ser un poco más solidarios, como Cristo nos manda.

El origen de la palabra “Navidad” proviene del término latín “nativitas”, que quiere decir nacimiento.

Existen un gran número de tradiciones navideñas (el Belén o Nacimiento, el Árbol de Navidad, decoración, cenas navideñas…) pero realmente estas tradiciones no son lo más importante de la Navidad, como parece en muchas ocasiones. No debemos olvidar que la verdadera importancia de la Navidad reside en tener un buen espíritu navideño, que es la actitud de alegría y solidaridad antes mencionada, ahí reside la verdadera importancia de este período.

Las fiestas cristianas más importantes de la Navidad son:
  -Nochebuena: noche del 24 de diciembre, se celebra el nacimiento de Jesús. En esta noche se celebra la 
conocida “Misa del Gallo”. Se suele celebrar con un banquete familiar.

-Día de Navidad: se celebra el día 25 de diciembre, en este día se celebra que Cristo ha nacido para salvarnos. Suele ser día de precepto.

 -Epifanía: día 6 de enero. Se celebra la Adoración de los Tres Sabios de Oriente a Jesús. 

Hay que distinguir entre estas fiestas y otras fiestas ajenas a nuestra religión, pero que últimamente parecen ser casi tan importantes como las fiestas anteriormente mencionadas que son las verdaderamente importantes para nuestra religión. 
Algunas de esas fiestas paganas son:

 La Celebración de Nochevieja , Año Nuevo y el día 24 de diciembre , que se desvincula de la tradición religiosa poco a poco y cada vez se adhiere más a Santa Claus o Papá Noel , un personaje procedente de otras culturas , introducido aquí con fines únicamente comerciales. Tristemente cada vez se le da más importancia a este señor gordo y mayor vestido de rojo, adoptado de otras culturas que a Cristo, el personaje verdaderamente importante en esta celebración.

La Navidad ha sido siempre una fuente de inspiración para muchos artistas que se han basado en ella para sus obras. Como por ejemplo pintores como el Greco o Sandro Boticelli.
Por último repito que en estas Navidades que vienen debemos mostrar y fortalecer nuestro espíritu navideño y no dejarnos llevar por la sociedad de consumo en la que vivimos.

Les deseo unas felices Navidades a todos y que no olviden lo que de verdad importa


Yo puedo cambiar

     La señorita Ana, mientras estuvo al frente de su clase de 5° de Primaria, siempre empezaba el primer día de clase diciendo a los niños una mentira. Como la mayor parte de los profesores, ella se dirigía a sus alumnos y les decía que los quería a todos por igual. Pero eso era imposible, porque ahí, en la primera fila, medio tum​bado sobre su asiento, estaba un niño llamado Enrique Escobar.

   La Srta. Ana había observado a Enrique desde el año anterior y había notado que ya no jugaba prácticamente con los otros niños, su ropa estaba muy sucia y también se notaba que tenía que lavarse más habitualmente. El niño comenzaba a ser un tanto desagradable.

  En la escuela donde enseñaba la Srta. Ana, los profesores tenían que revisar el historial de cada niño. Ella dejó el expediente de En​rique para el final. Cuando lo revisó, se llevó una gran sorpresa. La profesora de primer curso escribió: «Enrique es un niño muy bri​llante, con una sonrisa sin igual. Hace su trabajo de una manera limpia y tiene muy buenos modales... Es un placer tenerlo cerca».

  Su profesora de segundo curso escribió: «Enrique es un estu​diante excelente, se lleva muy bien con sus compañeros, pero se le nota muy preocupado porque su madre tiene una enfermedad incurable y el ambiente en su casa debe ser muy difícil». La profe​sora de tercer curso escribió: «Su madre ha muerto, ha sido muy duro para él. Trata de mejorar y esforzarse, pero su padre no muestra mucho interés y el ambiente en su casa le afectará pronto si no se toman ciertas medidas».

 Su profesora de cuarto curso escribió: «Enrique se encuentra atrasado con respecto a sus compañeros y no muestra mucho inte​rés en la escuela. No tiene muchos amigos y en ocasiones se duer​me en clase».

 Ahora la Srta. Ana se había dado cuenta del problema y estaba disgustada consigo misma. Comenzó a sentirse aún peor cuando todos sus alumnos le llevaron sus regalos de Navidad, envueltos con preciosos lazos y papel brillante, excepto Enrique. Su regalo estaba mal envuelto, con un papel amarillento que había cogido de una bolsa de papel.

 Algunos niños empezaron a reírse cuando ella sacó del paquete un viejo brazalete y un frasco de perfume con sólo un cuarto de su contenido. Ella detuvo al instante las burlas de los niños al co​mentar lo precioso que era el brazalete mientras se echaba tam​bién un poco del perfume en su muñeca. Enrique Escobar se que​dó ese día al final de la clase el tiempo suficiente para decirle: «Srta. Ana, hoy huele usted como solía hacerlo mi mamá». Desde ese día, además de enseñar a sus alumnos aritmética, a leer y a escribir, también comenzó a educarles. La Srta. Ana puso especial atención en Enrique. Conforme comenzó a trabajar con él, su ce​rebro comenzó a revivir. Mientras más lo apoyaba, más rápido respondía. Al final del ciclo escolar, Enrique se había convertido en uno de los niños más aplicados de la clase.

  Un año después, ella encontró una nota debajo de su puerta. Era de Enrique y le decía que ella había sido la mejor maestra que había tenido en toda su vida.

  Catorce años después recibió otra nota. En esta ocasión le ex​plicaba que cuando terminó su carrera, decidió viajar un poco. En la carta le comentaba que ella seguía siendo la mejor maestra que había tenido, además de su favorita. Ahora su nombre se había alargado un poco más: la carta estaba firmada como el Dr. Enri​que F. Escobar.

  La historia no termina aquí, existe una nueva carta en la que Enrique decía que había conocido a una chica con la cual iba a casarse. Explicaba que su padre había muerto hacía un par de años y le preguntaba a la Srta. Ana si le gustaría ocupar en su boda el lugar que normalmente se reserva para la madre del novio.

   Por supuesto que aceptó. Llegó con el viejo brazalete puesto y se echó el perfume que Enrique recordaba que usó su madre en la última Navidad que pasaron juntos. Se dieron un gran abrazo y el Dr. Escobar le susurró al oído: «Gracias Srta. Ana por creer en mí. Muchas gracias por hacerme sentir importante y enseñarme que yo podía cambiar y mejorar».

   La Srta. Ana suspiró conmovida y le dijo: «Enrique, te equivo​cas, tú fuiste quien me enseñó que yo podía cambiar y mejorar. No aprendí a educar bien hasta que te conocí».

El discípulo de Sócrates

   Un discípulo llegó muy agitado a casa de Sócrates, y empezó a hablar de esta manera:

   -Maestro, quiero contarte que un amigo tuyo estuvo hablando de tí con malevolencia...

   Sócrates lo interrumpió diciendo: « ¡Espera un momento! ¿Ya has pasado por los tres filtros lo que me vas a decir?». 
    -¿Los tres filtros?

    -Sí -replicó Sócrates- El primero es la VERDAD. ¿Ya has comprobado cuidadosamente si lo que me quieres decir es verda​dero en todos los puntos?

      -No, se lo oí decir a unos vecinos.

      -Pero al menos lo habrás hecho pasar por el segundo filtro, que es la BONDAD. ¿Lo que me quieres decir es al menos bueno? 
     -No, en realidad no; al contrario. 
     -¡Ah! -interrumpió Sócrates- Entonces vamos al último filtro:

¿Es NECESARIO que me cuentes eso?

     -Para ser sincero, no; necesario no es.

     -Entonces -sonrió el sabio- si no es verdadero, ni bueno, ni necesario…sepultémoslo en el olvido.
                                                                                                                       (Anónimo)

	BENDICIÓN DE LA MESA EN NOCHEBUENA

Señor, en una noche como ésta, hace ya tiempo, quisiste venir como un niño, con nombre y apellidos, en medio de los niños más pobres de la tierra. Cuando creciste, hablaste de cosas muy buenas, y dijiste que ya nadie es pobre, porque es hijo de Dios. Nosotros nos hemos reunido para cenar aquí hoy. Llevamos mezclada con nuestra alegría, los disgustos y las penas de todo el año. 
Por ello queremos que bendigas nuestra mesa para que nos llenes de tu amor y de tu paz. Te pedimos hoy, que queremos que el mundo sea como una gran familia: sin guerras, sin miseria, sin drogas, sin hambre y con más justicia.
¡Jesús recién nacido!, que hoy en esta casa, acojamos tu palabra de perdón y de amor. Consérvanos unidos. Danos pan y trabajo durante todo el año. Danos fuerza y ternura para ser hombres de buena voluntad. Señor, sé bienvenido a esta casa, hoy y siempre.
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